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UlT señor inio y dtieiiO: Después de aquéllo que V, E. hile en 
1,1 <csion del le, que no tiene nombre, contestaré cual cumple 
4 un 01 lis fu» qt)e sostiene ios derechos de la Iglesia, y también 
los suyos. Comienzo i>or perdonar tas injurias que Y, E. ha in- 
íendü á m¡ humilde persona, y la dejo á V, E, para que la trate 
romo quiera, XJ por insultos, ni por baldones, abandonamos la 
i »íl«l de la verdad. Hay enemigos que hacen honor, y ataques 
que son defensas. Cuando V. E. minea concluía de denostarme, 
deria Marcmicnie emití poco terreno addanIaba. El que repite 
morbo k* tiros, serial es que no dú en el blanco. Así sucedió á 
V. E. en su mda pelea con mi sombra- Disparaba y no hería, 
hablaba y no probaba, arrojaba el lodo y no manchaba. Ahora 
«{oí V, E. ha abortado va aquel monstruoso engendro, ruégale 
cvhf una mirada reflexiva sobro si mismo, y si es cuerdo, ad* 
‘rriiiM fe sucio que lia quedado con tanto revolver cieno- Haré 
í<« ayudarle á que lo vea desdo la altura que me corresponde. 

El primer punto que ha provocado su saua. es el de la í^íio* 
«tima, .■¡obre el cual escribía en mi papel del tO de marzo: •De¬ 
be querer que su nombro {el del lixcmo- Sr. ministro de Ura- 
fá i fusílela pase á la posteridad roo gloria, mas bien que 
ívo qcnOfuipia-- . Y qué hay aquí para tanto aspaviento? >"ada. 
' ' vitólicMS ú no? ¿Estamos en un país católico ó no? ¿Se 

h*u v¡atada Lls |irr^TÍ|.K:JuO<^ de la Iglesia y del Toncu-rditu ó 
t» T Pues- s^iue ^ 1 la i^>issci;ueiui;i. Fue ti t ei los nombres de los 
rcifii^t^ |ir«itKJ^. tjüe fueron luegu uulores do db|>osicioncs 
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lesivas délas de la Iglesia, pasar á la posterídadl cutí gloria 
como empleado!;, pero do pasarán im la misma como Católicos, 
aunque lo Ineren. Si S. M- y sn gobierno les decretan honores 
y les hacen merced de litólos Oiv t'.astil la , los respetaremos y 
los llamaremos señores condes ó lo >i<ie sea; pero esto no bastó 
para que la historia religiosa Wre lo ipie lu Iglesia llene es- 
Ct'ilo en SUS códigos sobre ellos, Serones i m pan-i ules y distinga - 
iuos. ;j:ómü ha de confundirse el papo! que V. E. hizo cu cstó 
sesión,can el del señor Arias, don .Vníoní» Jesús,' La justicia 
pide que cada ahitó lleve su palma. 

No bay que involucrar Jas cusas ni apelar á la poli Lie a para 
¡niriernos mordazas. Sepa V. K, de una vez para siempre, que 
no tengo por que bajar la rabcüa , pues estoy muy limpio en 
osla parte, y repito ahora lo que dijo al señor Menso á raíz del 
pronuncia miento: «La religión, después de lo que se ha escri¬ 
to y se ha hecho recientemente m cicrios papóles y por varias 
juntas, nocesiiaba una reparación, y lo? Obispos un consuelo. 
Pluguiera al cielo que por lo uno y por lo otro hubiese V, E. 
inaugurado su ministerio. Ni esto servia de obstáculo paca pro- 
tejer ía tihertód tic imprenta, pues aunque ella en lo de dogma, 
escritura y moral, esté sujeta á la censura do los Obispos, si por 
veril 11ra alguno do olios so ha ostralimitado, bien podía Y, E; 
cu tal raso d criara rsc patrón» y defensor de aquella institución: 
pero do son los Obispos, señor escetóntisimo, sino la prensa, la 
que necesita de represión, porque ahora y siempre las agre¬ 
siones vienen de esta y no de aquellos- Lo he repelido hasta. la 
saciedad, y m el ministerio del digno cargo de V. I?, obran 
mis escritos y mis impresos. Limítense los periodistas á la poli- 
i jen y á Jo que es ríe su incumbencia, según el derecho; pero no 
se ingieran en la religión de la manera que suelen hacerlo. Lo 
primero es hasta cierto punto indiferente á los Obispos, por¬ 
que deben obediencia al gobierno, sea cual lucre su forma, y 
llámense como ¡piieran las respetables personas de tós señores 
ministros. Mas lo que atañe á la religión, es di reclamen le de sil 
resorte y no pueden permitir que llagan con ella los escritores 
Jli i pie suelen hucei 1 con la política." 




Si ;n Miamos la autoridad, llámense como quiera Jos seño¬ 
ra >■ iimistaos, no hay que at.riL>uir I:l franca expresión do uiies- 
iri* sentimientos á miras. innobles ni Imsiili?», Suoios Obispos, 
tr-i hiñamos los derretí os de la religión cuando los creemos nnr- 
noscal nidos, como sucedió en aquella primera circular. fJuriTpl iu- 
nw* con un deber, y obra mi o con osla convicción, yo subo 
al |ntíbt!lo impávido, ¡Qoíéu ha dú publica! la verdad en el cir- 
l'*n religioso, si los Obispos la ocultan por robín lia 

Creo que por ahora es muy suficiente lo que llevo indicado 
para salvar mi apreciación canónica, que V, E., en sus arrebatos, 
calificó repetidamente do rfjwfjeiuieioii., Dónde está la tal cotilla 
jiacion, señor jurisconsulto' ,'Sabe V. lí. , señor profesor de 
jurisprudencia, si falta aquí algo de lo tpio so necesita para que 
h Iwynf ;Sí, ó no?Si lo sabe, convenga V. E. que no liixo nía» 
que alarmar al Congreso contra mu aumente é inocente, que lo 
respeta, Sí lo ignora , el remedio ora el que poco antes habla 
V, E ensayado: «Señores, deóía, aquí liay un abuso en mu con- 

■ ■ pío puedo que sea yo el que me equivoque) en llamar lrenes 
di' 1 Vi i ¡Unir ¡aria, ele,* II cal mente se equivocaba V, E. culón- 
i'l*. < unió ahora ; pero media la notable diferencia, que allí se 
pu.'O cu alguna manera y salvo, si bien con poco honor, y cu 

• i • i * >tn_i caso anduvo tan despíeven ido, que lo perdió todo. 

Sigue V, E* desorientado, y llega ¡i la* medidas del órden 
11'liií i liso, dictadas por V, E. y por sil antecesor. lula tan sohi- 
ui-.-nic cuatro de ellas . y no s« por qué omite algunas otras que 
pueden servir do modelo i.:n su clase. Son las predilectas: lado 
*■ usura de escrito: la de los predica dores; la do las capellanías, 

* tu de monjas. Cabalmente todas cuatro han sido desaprobadas 

■ impugnadas por la generalidad de los Prelados, del clero y 
de ü prensa,—Coloquemos sobre lodos estos ú nuestro Santi- 
-,hi„i P.i4iv. - \ di* -pié modo?—Escrito está; de un modo el 
naí luminoso , y que nuda deja que desear, viéiulosc iluido ¡í 

. j'*. d> la autoridad lo convenidme de la ciencia. Hay eo- 
r, filo» libios profeso res, icólogos consumad us, jurisconsul- 
'M'iiguid I !< s lito raíiis eminentes, y indos reúnen, á lo os— 
p*rí* una i madure ií. la misión do lo alto, ¿Y qué es V. E. } se- 
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ñor don Joaquín, al lado do (islas figuras colosales? l'n pigmeo, 
una miniatura microscópica, cuya oposidou cansa lástima, y 
será para algunos no poco risible. 

,;Y cómo se atreve V. M. á hincar et diente contra personas 
Iüu i nvulnerables'.' Me persuado que solo jM)r el calor de la ún- 
fwmacwti se le des Libaron á V. E, las siguícides palabras' 
», Ollería (el Obispo de Barcelona) que nosotros cerrásemos los 
ojos á la luí, y pasásemos por todo lo que habían hecho á pro¬ 
testo ric ese Concordato < sin estar en su letra ni en su espíri¬ 
tu?,., ¿Quería que nosotros interpretásemos farisaicamente, ¡qué 
digo larisáksnient e! ridiculamente, por vía de juego, los artí¬ 
culos del lioneordat') que tratan de monjas?... Esto, como he 
dicho, es una farsa, es ridiculo, es luesia lomar el Concordato 
por vm de burla, y haberlo ejecutado por via de broma.* ¡Qué 
modo tan deplorable de perder los estribos! Aquí leñemos al 
subí runo Pontífice y su representante, á S, M. y su gobierno, á. 
los Obispos, clero y monjas, calificados de breantes, de ínter- 
P retes til risa iros y de ejecutores bromistas de la sag rada dis¬ 
ciplina religiosa. CwsitmiMtimi es(: es iiigocio concluido. El que 
tan pésimamente nos juzga, ¿cómo nos ha de tratar? 

Para cumplir con los deberes nacidos de las estrechas rela¬ 
ciones que me unen ó (on altos y respetabilísimos personajes, 
no puedo menos de protestar en su nombre yen el mió, aunque 
pequeñísimo, ante $. M, y su gobierno, ante las Cortes del rei¬ 
no, ante osla católica nación y ante la Iglesia universal, contra 
tamaños baldones, y contra tan soeces como inmerecidas rc- 
crilinaciones. ¿Qué idea se tendrá formada de la Iglesia do 
Dios cuando asi se piensa y se habla de los que el Espíritu San¬ 
to ha puesto para narria y gobernarla? En qué difiere esLe 
lenguaje ddi de Lulero y secuaces? Aquí si que (nidia decir yo 
con fundamento ín que antes sin él se decía de mi: Este es el 
señor Aguóle retratado por sí misino, ¡Uli geniu sin par, favo¬ 
recido de inspiraciones las nías sublimes! j A ti estaba reservada 
la gloria de interpretar I" que tantos zopencos no supieron! 
¡Oh llor y nata de los re (orinado res! ¡Tú habías de rasgar el ve¬ 
lo que encubría tanto fariseísmo..,. Sigue: 




< ii;in<!ii i[in j i iíiiiiM> rnm endite Mto /fmíw/ís), ,:qué 

- la <¡iip- ilijti el Olti&pO de BfttvclOlla respecto al que siiinrti 
iit’iii- l¡i tnim-ji i(«- dirigir la púlábr-a íil tloiii^ttfto . 1 yut: un Iribu- 
ii.i! de jusiiiTi me mnlriiariii.'- \ a lio tía añado: cü-iti l-asius, ll i* 
iqüj i-i que E scribí a lueanle á ualr. pumo: »lín retí! úrdfii 
i* i >!<■ abril último se pidieron á 1 os <I irH■ i'^nnos varias liuií- 

• «i* n crea de! aúm oíd de monjas, convcuivs, condiciones con 
■jiu huTuu aprobados y su cumplimiento. lislií (lien , y hasta 
aquí nada hay de censurable. liu oirá del j tío mayo inmediato 
-■ piohibió l:i admisión de tío violas, ínterin lio constase si los 
rom unidad es llenaban las condiciones de su existencia legal, 
lisio minea debió aconsejarse á V, M. |ior el ministro de la 
justicia, ]ioh|iic itcJir administrarla ron sabiduría c i ñipa viali¬ 
dad. lín los poco.* dias que trascurrieron desde la primera lecha 
>■ la segunda nu ¡nulo reunirse la copia de dalos necesarios 
p.i i -i insinúese un espediente ccmcíciuudo, y hallándoselas eo- 
iiHiii idades en ¡kiscsíüii de vestir hábitos, y lato bien de su buen a 
upÉnion > lama, jamás correspondía imponer una pena sin cons¬ 
tar de la culpa. V dado que luvicra el consejero algunos infor¬ 
mes. por io:is lidciligiios que liiescu, era indispensable oirá los 
Lvs|ii rsnuantes y defousons nal«* de las mismas, que son los 
CivlíJih procurarse ati leer delitos minuciosos é ¡mparcitilfti de 
iij> Himnos .i cansas que pudieron inlinir cu el idcnpltpti{dál9nto 
" irn secesión de la ley, eu oleoso de que existiera el uno ó 
l-i "irj. Kn medio de lodo osla, halda de rcftrxíúnanse si una 
pena lan grave y tan general , como es la que ae imponía, guar- 
■laU fiLUfioirion con la calidad u eircufóiancias de la falta ó 
de la culpa; sin olvidar nunca que el o litio del patrono es el de 
piiueger, \ im d de destruir. .Semejante providencia no puede 
leleiidciseen buen derecho, y si permitiera su i mi ole llevarla 

* jo tribunal de justicia T se fallaría, sin remedio, contra el 

k .. ministro Je ella.» Abandono ente juicio ai recto criie- 

o» >i( lodo católico ilustrado. 

Ifiadc V, K,: Nri ¡ji! dónde están los principios de justicia 
vi nbisp'j de hari'cloiiü.,1 ‘lics es caso!... (.muido apenas hay 
quien lo ignore, vil i n ios ahora con el h» «•." Si V. tí. quiere su- 
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herios por estenio, lome la pluma,*; impugne, según la cien- 
da, una sola cláusula de iodos mis escritos, y quedará satisfe¬ 
cho, «So conoce el tiempo en que vi ve...* Ifeoiasiado. yá temía 
que Y. E. es el que anda re /agado sobre un siglo. ■ >i la mardía 
que debe seguir el clero. - Esto es fácil; la que V. E- le traza, y 
no la de los (arsisaiti de [narras. Dqe 1, E* en ¡taz. aldtro ca¬ 
ló! ico, pues está con vencí* lo aíms liá, que á sus Chispos no les 
ofendieron las legítimas preroga ti vas délos Ututos ó de los go¬ 
biernos; supieron respetarlas. Li que si traspasó su corazón de 
dolor ibó el ver que el ejercicio de semejamos derechos se ha¬ 
ll» ha á veces en manos do hombres ilusos que todo lo con ver¬ 
ijón iin regalías; opresores de la Iglesia, ignorantes y preven idus 
contra el clero. pues entcmc.es basta lo mas i nocen too volvía 
en un urina mortífera- lis muy grave lo que & este propósiLo de- 
da ingenuamente el sabio y juicioso Vención: *?ío es do Roma 
de donde vienen las intrusiones y las usurpaciones; el rey os en 
realidad inas señor de la Iglesia galicana que el Rapa; la autori¬ 
dad del rey sobre la Iglesia ha pasado ámanos de los jueces se¬ 
culares, y los legos dominan sobre los Obispos-■ lira de verá 
unos cuantos jóvenes imberbes, sin d menor laetu ni conoci¬ 
miento, llevar á puntapiés á los Prelados, encanecidos en los es* 
ludios y en los servicios- .Y tu qué asunto'; En los que consti¬ 
tuyen c! verdadero régimen y gohieruu de la Iglesia, porque 
deuh'u de la disciplina «fcrnn iodo eabe, La histeria loe retrata 
muy al vivo, y señala con el dedo á I US que hacían alarde de per* 
seguí i' á la clase por conservar ó escalar un puesto. Sin violentar 
tus parajes, sácase en limpio que no eran sino míos intrigo uto 
*le mala ralea , impíos y protestantes, eternos detractores del 
Vicario de Jesucristo, de los Obispos y de lodos bis eclesiásticos; 
y que su religión estaba reducida á represen lar una farsa ¡inte 
¡os pueblos, que Íes habrían escupido, si no encubrieran col* sus 
malas artes sus pervci’sas opiniones y el veneno de su corazón. 
Pero dejemos á un lado la historia y continuóme*, nuestra reseña. 

«¿Y sabéis, señores diputados, ;balda i;l señor Aguí ríe’) cuál 
es la t azón por qué el Obispe de iíaraoluiia no esla va en su 
diócesis' Purgue lio quiere. V..i es lo digo...» ¡Qué harbaiidad! 



I lu ubico este ramo del proceso monstruo que me forma V. 1?. lo 
pierde con cosías infaliblemente. Téngalo ya por milésima ve» 
evidenciado, y en la carta que acabo de dirigir al Eterno, soñar 
ministro de lirada y Josticía podrá V. E. verlo por Dsttmso, Sin 
embargo, trasladaré aquí to que prind pálmente % relio re 
\ ■ E. Es como sigue: 

" Que apenas llegó á la córte d nuevo ministro «le Une ¡a 
i Justicia (el señor Alonsoi por el mes de agosto, le puse un olt- 
ci« de re cuerdo llamando inicia mí su respetable atención. S." 
tjue ‘-(lando supe con sentimiento el desenfilo del cólera cu Har- 
‘ idiMia, solicite dd mismo, de una manera tan apremiante como 
perfil ¡lia el decoro, qne.se nw concediera trasladarme á mi dió- 
cesis: pero no merecí una contestación, que consideraba de k 
mayor urgencia, ¿listaré aquí el miedo que me achaca d señor 
Aptirre',.. 9. 5 Que después de ceiea de cuatro meses, se me di- 
rigió una real úrden autorizándome para regrosar á mi obispa¬ 
do. lo. íjuc en con fe renda verbal man i les té al ministro de lim* 

■ i < \ Justicia ntfalo entonces d señor Agtñitvi lo que creía oprn-. 
miixi, haciéndole presente, entro, otras cosas, la necesidad de 
o mh reparación: todo lo cual consignó luego en un olido, de 
*' (lerdo cutí dicho señor. Aquella se liada doblemente itulrspeip 
>abk, pues ibaá una dudad que diría sin duda al verme de 
min o en su seno: hEste hombre es un criminal, porque m>se 
h¡< presentado ¿cumplir su ministerio en tiempodd cólera. Si ha 

i<b> por su voluntad, nadie 9c absolverá, y mucho menos si d 
gobierno se lo lia impedido, pues semejante medida no so loma 
■“id" con ios reos de graves delitos.* ¿Se bailará por ventura el 
■uivdoen tan justísima i observación: 1 ¿Lo seii acaso el haber ad¬ 
vertido ministro la conveniencia prepararse de mi regresa, 

■ "ruando con les autoridades de Barcelona? Todo lítenos esto: 
i prudencia aconsejaba tío precipitar un paso de tal na)uralc- 

tj en Jj' , ¡re li usía ti das en que se ntc liabia colocado, ¿\ de 
’jua.n er,i Ili culpa. 1 fácil es adivinarlo: el OM»|Ki minea Lohia 
brrh" otro papel que el de víctima i nucen te, 

di itue en consecuencia de ludo, y mediante otra real ór- 
dni se me (acuitó para que eligiera punto de residencia. bíter i- 
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lla futra ilr* mi diócesis. y preferí Vinank, principlonntc par» 
atender rio cerca A las necesidades de aquella, i por sor ademas 
el pueblo rio mi natnrafeza 12. Que pinas lio™* ante* da i‘in- 
prender el viaje, recibí una len-cro real urden que me mandali» 
lijar la residencia cti Murcia " I la n ajeria. 'SÍ unes limalla conve¬ 
niente (nótese liicni dirigirme iiutiediaiauieule á mi Obispa¬ 
do» 13. Qué al mismo me dirigía rio red». apoyad# ?h este re- 
tfftmto esfírmn tlr ia tírfyutJfim . y partí fuer en et ¡/rimero <L'i 
confinamiento, ruando luí sorpninLido en tinaróz por mía or¬ 
den del gobernador de la provincia de Castellón, su que se nm 
intimaba que Jenlro de veinte y cuatro horas me trasladase » 
Murcia ó Cartagena. Aquí > llamo especialmente la atención; se 
me interrumpió el viaje á Haruelona. ¿Pude hacerlo. 1 S-i. stigLiii 
la real orden del señor Aguiwe que acabo de citar, ¿1.0 hacia? 
Si. pues me hallaba cu H camino., Quién me lo impidió, oWi- 
Ljándomc ó retroceder ochenta leguas? lil gobierno deS. M. lue¬ 
go el miedo no era del Ohispo, sino en caso. del gobierno: hif- 
go del mismo» y solo del mismo, fin: la voluntad de con linar uic ;i 
Cartagena , como es evidente. Si el señor Aguirre dice oí 1-1 ro¬ 
sa . la lógica y la ventad le dan el mas completo ineiUis,* 

Y en vista de tales antecedentes, 'lia tímido V. II, valor pfc* 
ra hacerse el desentendido en pleno Parlamento omi aquello de: 
-Yo no si- si de$pues de liftlier salido vo del ministerio lo ha¬ 
bió desterrado el gobierno; lo que es en mi tiempo la verdad es 
lo que Alabais de oir*? ¿Y qué acababan de oir.' Hit baturrillo 
de especies inconexas, indoctas, y rebuscadas hasta de donde 
es vergüenza nombrar* De todas ellas solo brota nn sulisnia, que 
tiene por base la reticencia. Helo aquí en sus precisos términos: 
1*11 gobierno permitió al Obispo que lijara su residencia interina 
en Vinatw, según sus deseos, El mismo pueó: cambia* el do- 
inieilío si lo estilita conveniente, y esto, y tus mas , es lo que 
hizo al trasladarlo ¿ Cartagena. Creo que nadie ti irá que enervo 
la iberia dd raciocinio r pues todavía lo presento con mus brío 
que mis contrarios. Pero no es sino nu castillo de naipes, que 
al menor soplo de l»s observaciones que llevo adelantadas, des¬ 
aparece entera mente. 


- 11 - 

Es cierto que el gobierna pe mi ilió que lijAra ¡ni residencia 
mU'rÍFia en Yiuaroz: |>ei*o eslo no II tgo A verificarse, ¡mes «en 
fecha i8 ¡le enero de 1835 me dijo el señor Aguírre: Vaya Vd, á 
Cartagena ó Murcia , si lio se dirige desde luego ¡V su Obispado. 
Esta ¡val orden se rae comunicó al amanecer dd di a 2 SI, para el 
cual habla lomado de a id er na no los billetes de la diligencia, 
con objeto de emprender ¡ni viaje liada Vina roa. No tuve ne¬ 
cesidad de hacer variar i mi alguna, porque este pueblo so ha¬ 
lla en el camino de nii diócesis. El dia íb se daba orden al go¬ 
bernador civil de Murcia , anunciándole que S. M, me habi¡i 
lijado Cartagena por punto de residencia; y con fecha di se pre¬ 
venía al de igual ¡dase de Castellón , que si me presentaba en 
cualquier punto de m provincia, rae mandara á Cartagena ó 
Murcia, según así lo ejecutó. Apenas este me hizo saber seme¬ 
jante resolución , olieic á V. E-, ministro cmonees de tirada y 
Justicia, en 3 y 1 de febrero, maní listándole tan sorprendente 
novedad, eomo ora la de intei't limpíeme d viaje para mi Obis¬ 
pado, permitido eu el segundo es tremo dt; la real orden del 28 
de enero, que Y, E. me dirigió A líctate. Añadíalo también que 
me hallaba enfermo, según era público, y que rechazaba d 
' "id i na miento por inmerecido é indecoroso. Asimismo me quejé 
sentidamente encarta particular que escribí á V. E. en tan crí¬ 
ticos momento». Per» ni esta última fnc contestada, ni los dos 

■ 'tirios anteriores dieron otro fruto ¡pie una real orden ama¬ 
ñada y cruel, para que riqiiHvfnjhiww’iite fuera á Cartagena ó 
Murcia, Promeiia oí ¡me, y lióse me oyó, Luego de haber lle- 
gaJft á mi confinamiento, reclamé, y folie repetido no pocas 
icM’is, aunque cu roño. Ni una palabra se me ha dicho para que 
iijr sirviera de gobierno . cosa que yo no me am vem A hacer 
cutí d toas intimo ile mis südiios. por injusta que fuese su de- 
Han!*. 

l.j' l.r- iseveraeiones de que estoy en Cartagena y fuera de 
ñu Ltciía ¡Mii mí voluntad, y que no he pedido mi regreso, son 
•]- i.>|m puiilo gratuitas, c incvucbis, cuando menos. Loa rc- 

■ orxü ilv que \ E relia ulano lo ¡icnen muy de relieve. Esas 

■ -i«.- -tí' caria.', particulares que uo vienen A cuento, revelan á 
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todo imparcial el término deplorable ¡i que Y. E. lia llegado 
en .sil i renos i de acusarme. En ellas so me atribuyen cosas que 
ni he dicho ni he escrito . y solo la pnsidiOn irresponsable de 
que V. K. lauto abusa, puede eximirle de los resultados. Jamás 
he afirmado que tuviera jgüww en Cartagena, y aseguro une esei- 
Uirá grandemente la hilariihid de sus noli les habitantes, porque 
i nadie so oculta mi sencillísima vida. Tampoco sé lo do lo¡¡í/of- 
pesijm causen efecto en !a política . y soy completamente estra¬ 
do i lo que motivóla desmentida del Mere hirió del II. l’fo-ISun- 
cio, pues me hallaba cu mi destierro. Muchos pimíos de eonlac- 
lo tiene con una relación ile rondallas ó consejas la i|in; Y. I’, es* 
taba haciendo, y por ciarte que se tai cofia todo un ex-ministro. 
Si el respetable eclesiástico que comparte conmigo los reyatus 
que V. lí. y oíros nos han hecho, ha escrito alguna ve/, que no 
necesitamos de asignación del gobierno, ha dicho una gran 
verdad, que para gloria tío Dios y confusión de mis enemigos, 
no puedo menos de publicar. Tenga Y. E. entendido que si 
quisiese c-splotar ia ludia en que V, K. me ha colocado, seria 
millonario, porque son varios los que me brindan con su pin¬ 
gue (brinna. y ile un modo que no me permite dudar de su sin- 
crridisd y generoso tora/m¡. Si Y. E. , lo que Dios 1U> permita, 
se viese cu algún, contratiempo semejante . lal vez no habría 
uno que le dirigiese una mirada compasiva. Sin embargo, si 
el Obispo de Maree lona tuviera un pan, créame, lo partiria con 
V. E.: basta haberse declarado mi enemigo capital. I so de este 
catilicaüvo, porque las descargas son du muerte, según la me- 
lralla que llevan. Ninguna necesidad tenia Y. tv de hacerlas, 
pues con pocas pal si liras salía V. E. del lonllirto cu que otros le 
han metido: pero yaque tan desalentada ule ti te ha obradu . pre¬ 
ciso es que siga mi tarea. 

También dá V, H. tormento al Código pena], como si no 
lucra suficiente el que recibe el Obispo de Haroolona. Según 
aquel, asegura Y. E. que al publicar el escrito tan execrado, me 
he puesto en el terreno ilrt airtirn. ¡Aquí fii que ahuera \ . E< la 
vo/. f apelando al país! ¡Albricias! Maquila Y. E. el mal humor, 
lisioy pronto á comparecer ante un juca tan imparciai. Ya na* 
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h til.su presencia, y sepa mi 3nial ¡fiable acusador que aspiro 

npie se le condone con costas, como en otras ocasiones, l.a ci- 
Luir Y. E. viene tirada ríe los cabellos, y no hay términos h;ü>;¡- 
ii ' para aplicarse á nuestro caso. Todos los Obispos liemos hc- 
■tiu Jo mismo diferentes veces. y una de dos: ó lodos somos eri- 
mifiales, ú yo soy inocente. No orco que el país talle lo primero, 
pues no ha llegarlo todavía, gracias A Hios, al, grado de ilustra- 
fjiie se necesita para cometer tamaña injusticia. Mientras 
\. E. prepara la respuesta, yo le recordaré que, cuando lué 
ministro , también publicamos esposieiones ► pues lamo V. E. 
como aquellos menguados escribientes (¿me entiende?) nos die¬ 
ron grandes mol ¡vos para hacerlas. Entonces lio aplicó V, E. el 
articulo que cita , y quiere decir que casi casi E. se ha Ha¬ 
ría en él mismo terreno dd crimen, por una ros* que el dere- 
i'lto i cumulo monos, II ama conniven''i a. Está. visto que todo lo 
Imcno lo reserva V. E. paca su farorite- pero cu cambio ruego 
d S?ñor le haga tan feliz como á mi. Iteilevionc 1. E de paso 

■ I valor jurídico de la disposición del Código y de las leyes vi¬ 
gentes de imprento, que no será tiempo perdido. 

todavía quiero llamar la atención Jcl juez, hacia el lugar cu 
i|Mi' V. E. se permitió su inocente desohogo en órdou á mi per- 
'"lia y á tnís asuntos, lira en el Congreso, y aunque yo respeto 
iiuubo ¡i los señores diputa tío», no creo ofenderlos en siipn- 
ri'T que puede haber alguno que mienta y ratuimiic á su sabor 
.i presencia de aquel. He aquí me resulta que, bajo cierto aspeó¬ 
la. V. E. es qúlou se habla coligado en el terreno tfol¿rimen. 

■ -.'.Iht; ni luí sitio que, aun cuando sea contra la voluntad de 
i')* señores que toman asiento cu el mismo, puedo cometerse 

■ I, ri'in'Ti. No rnc atreveré á decir impunemente, pero V. K. co- 

la> diiinj hades que ofrece ci llamar ;i juicio á uu dipu- 
i *■!" . y esto, en casos dados, es Fácil que ocasione algún deslía, 
m d arte mío fiel Código es aquí inaplicable, escosado será 
iviTÍguar sil origen, interpretación, y uso lucra de los países 
m qn.- Liy libertad de cultos; si donde la unidad religiosa és 
% r roTidiiomnlBl se han de respetar tas pro rogativas divinas de 

■ - ■«!■ '!■ is s¡ eieniiln se quebranta semejante ley, \ ni Obis- 
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|ki escribe, se ha de castigar ni infractor ó al guardián puesto 
|.or Dios, y apoyado por la susodicha ley Huida mental.,. fio 
|iaso inas adelante, porque Ule noli tiran en este momento la 
semencia fiel (fian jurado del país. En él se ha proclamado 
unánimemente, que V, lí, cató en el ftrremt dr íu ignorancia, 
y que los Obispos deben tener libertad, soguu todas las leyes 
divinas y huinauus. ¿Habrá valor para fundar la libertad sohre 
la esclavitud de los príncipes de la iglesia? ¿Serán acaso de peor 
condición (pie los demás ciudadanos? Esta fuera una libertad 
pagana, protestante, volteriana, 

Al mismo tribunal quiso llevar lo del fango, lo de mí rrií- 
¡/ion, lo del pronóstico , y otras linderas, que solo pudieron sa¬ 
lir de la boca de V. p„ en uno de los dias mas aciagos de su 
vida, Pero sepa V. E, que, apena* tuvo conocimiento el gran 
jurado- soltó una estrepitosa carcajada, y id concluir la expan¬ 
sión. no se oia mas que: "listo es el mundo al revés, . 

Voy i concluir la presente ron aquella reconvención lan 
original que V. fi, dirigía al señor ministro de (¡rada y Justi¬ 
cia ; «En esc caso vale tanto como confesar que tiene razón el 
Obispo de Barcelona.,.- Así oslamos todavía, señor don Joa¬ 
quín. 1 Y i(ii i>'ii iluda que el Obispo de HiiiHickiiiii tiene ruaoni' ¿Y 
quien ignora que ha «leírudido riompre la verdad y la justicia? 
¿Y quiili no fM|N‘iy que. Dios mediante, mas ó menos tarde lia 
de triunfar,., 1 Trinóle, pues. V. lí. del error, como triunfaré yo 
de Y, E si el Sdtot me asirte, y ambos tendremos eoroua- 
II asta |Hjr ahora. So «rindió que V. K., ávido de gloria, dejara 
la cama* porque cea mu y grande la que iba '¿conquistar, (ló¬ 
cese, pues¡ (lescan.se y duerma l raí i quilo sobre los laureles; 
seguros están, no se los arrebatará la envidia. 

El Honor bendiga á V, E, r como lo hace en tnediode los go- 
m en que V. R. le lia puesto, su «lento, seguro servidor 

u. S. M. B. 

Josñ Domingo» Obispo de Barcelona. 
í.ijfls »e Aliuma de Murcia de mayo de 


